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el nac1smo. Una comunidad concebida es algo extraño que 

v·i ve sobre el país y no para el país. Pero es preciso hacer a Ún 

una nueva distinción. pues pese a esta man.era de actuar. di­

cha com un'idad puede ser soportada. No se t-ra ta de que toda 

comunidad jndía sea peligrosa. sino sólo aquélla que por su 

cuan tía o actividades rcsul te notoriamente des proporcio'!lada 

con la capacidad industrial. mercantil y económica de las re­

públicas .sudamericanas habida cucn ta de que el judío se dedica 

casi exclu.si vamen te a dicha6 actividades y del poder o capa­

cidAd industrial. cte. de las referidas repúblicªs. Unas probc;,1.­

blemente podrán sobrellevar tal comunidad. otras no y se des­

equilibrarán fatalmente. Esta e.s. a nuestro modo. la forma 

cómo debe mirarse el problema judío americano que se está ya 

n1,is que iniciando. Esta forn1a no violenta de solución es 1� que 

permite deducir el libro de I-Iasselba.cher. rsprcscntante de una 

tesis agresiva que por otra parte no ha conseg'l:ido. aún en Ale­

mania misma. resolver la cuestión judía. Respecto a ésta. cabe 

sólo una actitud reflexiva. 

Digan1os para terminar. que e] libro es en ciertos aspectos 

sugestivo y e_n otros hace sonreír un poco. tal es la ingenuidad 

que él n-:.ismo con tiene al examinar ciertos problemas y sobre 

todo determinadas estadísticas. Su difusión en América será 

grande. al menos en los grupos alemanes y dentro de las posi ­

bilidades de en ,·ío que permiten las actuales circunstancias. y 

no nos extrañaría nada verle prontamente traducido al español. 

-MANUEL LóPEZ-REY.

J-IucLLAS DE UN HOMBRE QUE Pt\SA, por Carlos Acuiia y Crítica

nacional 
.. 

Para mis li; Estudios bibliográficos?> reúno desde hace mu­

chos años el material que se refiere a la crítica y biografía de 
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los cscritore1S chilenos con el propósito de continuar mi ensayo 

�obre la noveja y la prosa literaria en nuestro país. No es ex­

traño. por eso. n-1i in teré5 por lo que se escribe o �e comen ta 

con lo relacionado con esta m� tcria. 

He leído últimamente lo que se ha cscri to sobre la obra y el 

autor de dos libros re cien ten1en te publicados. que tengo sobre 
mi mesa de trabajo: <: Baladas criol!as,:,. colección de poemalS 

chilenos. y «Huellas de un hom brc que pasa ... ». cucn tos y no­

vela5 cortas, en su mayoría de tema urbano. 

La época veraniega en que se han publicéJ.do ambos libros y 

la tensión pública, ocasfonada por las elecciones de congre-sales 

realizada;; últimamente. han sido motivo para que sea poco 
abundan te la crítica sobre un autor que, por su obra rcali�ada. 

merece un mayor interés. No es posible mirar con indiferencia 

la Jabor de nuestros escritores que persisten en enriquecer el 
aporte chileno a la cultura americana .en ur. ambiente tan es­
caso de.estímulo espiritual y de compensación económica para 
el trabajo literario. Es preciso recordar el hermoso lema de la 

Universidad de México que dice: «Por mi raza hablará el espí­
ritu� ... 

La crítica de Alone sobre las últimas obras de Carlos Acu-
ña ha sido demasiado estricta. tal como aquel mismo lo recono­
ce. Máxime. cuando 
mérito indiscu tibie 

proviene del prologuista de un libro de 
como <..:Capachito:=-. que llamó la atención 

por el colorido y ]a gracia de las narrac¡ones. de las cuales es­
taba a usen te el afán puramente folklórico en el len guajf. y el 
detallismo exagerado del paisaje y del .:?.m bien te autóctonos. 
En los cuentes de] n1enc.ionado volumen. que alcanzó un mere-

cido éxito de crítica y librería. (Orner En1eth escribió que debía 
señalarse co:r. piedra blanca en la- producción literaria de 1921).

no era 1a naturaleza el primer personaje absorben te. ni las co­
rrupciones del idioma el pie forzado para da� carácter típico al 
relato, sino que el alma y la modalidad chilena su bje ti va eran 



Ia5 que formaban el primer plano de l2e narracionc.G;. El t�rmino 

nativo sólo se usaba con cuidada sobriedad y buen gusto cuan­

do era insn bsti tuíble para el veris'mo de 1a escena netamente 

crioHa. ,, Capachi to� marcó así el tono y la medida de lo artís­

tico en ia ex presión vernácula, sacándola de !a pesadez y la 

chabacanería. Es curioso. pues. que Alone, quien. en vanas an­

teriores y posteriores oportunidades en que el prt.irito icono­

dasta de los nu€vos. quiso desconocer la obra de sus predcce­

.sorcs en el cuento. reivindicó para Carlos Acuña un sitio hon­

roso entre nuestros buenos cuentistas. le niegue ahora esta cla­

sificación y le co]oquc en la misma línea de otro prosista y dis­

tinguido poeta que se asoma tardíamente a un género literario·' 

que siempre le ha sido ajeno. 

«Mingaco�,. el libro siguiente de Acuña. conhrmó a juicio 

de Alone, publicado en la época de su aparic'ión (1926). las fe­

lices condiciones del autor en su género predilecto. y que le nie­

ga ahora. menos mal. cuando le reconoce ,:<distinguidas condi­

ciones de observador y de narrador:;,) que desearía ver an1 plia­

das en la novela. Y aquí es cuando me parece existir un con­

trasentido. como quiera que las cualidades' esenciales de la no­

velística, sea breve o larga. Bon 1as que Alone señala. y con 

ellas todo cuento se salva. 

Pienso como Alone
! 

que Carlos Acuña debiera hél ber entra­

do ya a 1�. form� máxima de la novela. para la cual está a1n­

pliamen te ca pací tado. Un cuentista es siempre un novelista en 

germen y su mayor aspiración es Ja de salir alg·una vez al cam­

po más amplio y elástico de aquel género Ji terario. • Federico 

Gana. único cuentista� quien el crítico reconoce conlo perfecto. 

1amentab:ct siempre no haber acometido la novela. que nunca 

·escribió, sobre temas campesinos. Esti1naba su obra trunca en

el marco torturador de la narración breve; se disculpaba c0n el

cansancio. lleno de distinción. que le caracterizó y que le in"lpi­

dió un mayor eefuerzo. No tuvo ·a1as para la novela, a cuya
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cumbre no tuvo fuer;:as para llegar. M�s� yo discrepo completa­

mente el juicio mítico de Alone sobre Federico Gana. Lo que ya 

cae en los dominios de l;J. historia, sea o no literaria. ocasiona 

es tos fenómenos mitológicos. ,.< La Señora>' .. , el cuento meJ or rea­

lizado por el autor de c:Días de campo » no está a la altura de 

lo.s demás de su ascasa labor. Se nota en ellos aquel mismo can­

sancio de su apostura física, que pudo darle la nota de la so­

briedad que siempre tiene distinción. pero que carece del calor 

y de la gracia comunicativa, de esa llama juu·ueton� de h1 inspi­

ración que no se con tiene en !os fríos moldes retóricos. porque 

la imaginación saltcl ágilmente sobre ellos. La corrección estilís­

tica de Federico Gana es como esas virtudes que nunca han 

tenido el acicate de la tentación. En su prosa se nota eJ jadeo 

de la falta de eGe fuego interior que suele poner fugaces U ama­

radas en la pluma. pese a todas las disciplinas. y que abunda 

en mucho� de los cuentistas que han venido después, tal vez 

más incorrectos en la forma, pero con mayor vuelo im ag'ina ti vo 

y agilidad mental. con más v1 veza y dinamismo. 

Las novelas 

del hombre que 

debiera haber 

cortas de Acuña en su último libro «I-I uellas 

pasa. 

pasado 

. •, tienen un .;is pecto que el crítico no 

por al to y es que el autor se e vade del 

tema exclusivamente campero, tan asendere3d 0 por los críticos 

que só]o J?Iensan en francés o en cosmopolita. La n-iayoría de 

esas narraciones pin tan persona1es y trozos de vida urbana de 

nuestra vida de capital que se moderniza. El arnor sale del 

marco del e terno idilio campesino (que sólo los bucólicos pue­

den ideali::ar) y son mujeres de pasiones fugaces como las que 

alum.bran las 1uminarias de las grandes urbes, porque ya nues­

tro Santiago es una gran Cé.l pi ta 1. El escritor que ha. vivido en 

este medio, desde st·1 adolescc;;ncia. ha narrado (con la destreza 

que Alone le reconoce) trozos de vida observados o vividos. 

Los escritores no pueden tener sus ojos cerrados a la vida que 

bulle a su alrededor y que tiene que arrastrarles alguna vez al 

• centro de su órbita; viven, aman y sufren como los demás, Y
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t¡enen que vibrnr con las alegrías y 1os dolores propios y aje­

nos. Si por fin un nuevo escritor s·e suma a los pocos que bu­

cean en la vida santiaguina. merece. precisamente. el estímu1o 

de la crítica que insisten temen te reprocha a mucho!l de nues­

tros meJores escritores su apego exclusivo al tema campesino. 

Y uno de los más tenaces en esta crít{ca ha sido Alone. No es 

1a primera vez que Acuña trata-estos temas de la vida ciuda­

dana. pues ya Orner Erneth Je había elogiado narraciones de es­

ta e.3pecie al comentar su libro «Capach;to:,� •. 

Razón de más tiene Alone cuando dice que Acuña tiene 

pasta de novelista. y es porque su vc=na no ha sido r.1onocor­

demen te campesina. como cierta crítica lo ha dicho equivocada­

mente hast� la majadería. El autor de «Huellas ... » no ha vi-

vido encerrado en una torre de marfil, ni su preparación es ex-

clusivamente literaria. Cursó casi todos los años de Derecho. 

sin obtener el título a causa de sus ocu pacionea periodísticas. 

Conoció 1a p9lít{ca en ca.si todas sus actividades. Su abundan­

te labor en los rotativos abarca todos los géneros, incluído el 

editorial. Ha dcsem pcñ3do varias func;ones públicas: ahora nlis­

mo desempeña con acicrt·o. en la Un{ versidad de Chile. la se­
cretaría del Departamento de Publicaciones y forma parte de 

la redacción de un diario de esta ca pi tal. Por lo tan to ha yi vido 

plenamente su vida. sin ga=moñería ni petulancia; sin desdeñar 

los placeres, pero sin sal picarse en el!os. Y porque ha vi vid o. y 

sufrido. y luchado en esta forma está condicionado para ser 

novelista. 1'.J o es el escritor que ha vi vid o únicamente como un 

ermitaño. escribiendo renglones cortos a la vera de una lampa­

rita ... 
Carlos Acuña no ha tenido la suerte de que le a precien tal 

como es: un hombre sano y optimista. de p&lo corto y amigo 

del baño cotidiano. sism pre correcto para vestir. tan distinto 

del tipo ya anacrónico del literato trashumante. En sus no·vclas 

hay siempre caballeresca cortesía: y en eus man�ras no existe 



la menor apariencia del «huaiso con el caballo en la puerta» 

que ha dado en' la flor de inventar mi amigo ]anuario Es­

pinosa. Acaso es demasiado hno de manera en relación con su 

aspecto atlético. El mito campesino con respecto a él no tienG 

ningún a:sidero. Es sólo fantasía literaria y afán de hace2r frases 

en alguno de sus biógra. fos. Ni su ascendencia ni su ex tracción 

eocial pudier�n influenciarlo hacia las maneras campesinas. 

Cauquenes. donde cursó sus humanidades. es capital de prov;n­

cia. con vida social tan es tirada como la talquina. Y Consti tu­

ción. donde residía su familia. es puerto mayor y balneario. cu­

ya moda precedió a la de Viña del },1ar. no son vi veros de hua­

sos como ciertas aldeas de la zona central. Es. pues. una curio­

tsa mitología la que ha solido desfigurar la verdadera apariencia 

de este escritor. Pero es a.sí como se suelen escribir todas las 

historias. y la literaria no pod Ía esca par a es te ·fenómeno.­

L. IGNACIO SILVA A.

• 

PJCHAMÁN,. pc_>r Leoncio C;iierre.ro

Entre el mismo creP.itante panorama que Leoncio Guerre­

ro escribiera su «Pich.amán:->. leo yo sus doce cuentos de este 

libro. donde la voz del Maule acarrea lan-ientos. historias y tfÍ­

rones de un destino que· es_ urgen te y h um�no ena! tecer hacia la 

luz de un día grande. Porque si bien es cierto que los cuentos 

de Guerrero tienen ancha asa en que sujetarse. no lo podemos 

negar. es más allfL de ellos que se estiran los problemas y las 

consideraciones que en su plumél_ son leve signo enrojecido. leve 

signo que quiero. aquí. enanch�r hasta el relámpag'o. 

La explotación feudal del cam·po chileno no es literatura. 

Existe y. por existir. resulta que no podemos encararla: con sim ­

ples manifestaciones retóricas. vale decir. inútiles. en este caso. 




